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    Frente a una realidad caótica y compleja, la alternativa al liderazgo de control es establecer vínculos basados en la colaboración y la confianza.


    El concepto de inteligencia vincular se define como “la sensibilidad para distinguir relaciones en donde aparentemente no las hay”. La inteligencia vincular implica reconocer patrones relacionales en el vínculo con el otro y, así, generar estrategias para impactar en lo emocional y lo vincular. Implica, además, entender que no todo pasa por mí o por el otro sino en cómo nos relacionamos; esto es, en comprender qué se está poniendo en juego en la relación y cómo lo gestionamos. En ese sentido, promover la creatividad y la motivación en la misión de la empresa potencia resultados extraordinarios.


    Esta obra propone, entonces, reflexionar sobre las opciones vinculares que generamos los seres humanos, muy distintas de las aprendidas en nuestra cultura, que solo promueve tener la razón por sobre los resultados a alcanzar, y donde todo lleva a invalidar al otro para sentirnos seguros.
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      PRÓLOGOS


      Es un honor para mí escribir esta breve reseña del libro Desarrollo de la inteligencia vincular, no solo por la riqueza de su contenido sino también por el profundo respeto y cariño que siento por sus autores: Sandra Gutterman y Fernando Sabatini. Son personas cercanas, con una vocación genuina y una misión clara de compartir lo que son y lo que tienen.


      Conocí a Sandra y a Fernando hace más de diez años, y desde entonces he identificado en ellos un sello distintivo: su pasión por impactar positivamente en la vida de personas, familias e instituciones. A lo largo del tiempo, han evolucionado constantemente en su metodología de interacción, enseñanza y desarrollo de herramientas, con el propósito de formar mejores seres humanos.


      Adentrándome en el texto, proponen una mirada profunda y diferente sobre la manera en que los seres humanos se relacionan consigo mismos, con los demás y con su entorno. A través del concepto de inteligencia vincular, los autores nos invitan a desarrollar una nueva forma de conciencia relacional, que va más allá del intelecto individual y se enfoca en la calidad de los vínculos como eje del crecimiento personal y colectivo.


      La obra combina teoría, práctica y experiencia, ofreciendo herramientas concretas para mejorar la comunicación, fortalecer relaciones significativas y construir entornos más saludables en lo familiar, laboral y social.


      Este libro refleja fielmente la personalidad y la nobleza de sus autores. Desborda experiencia, sensibilidad y claridad, con un enfoque didáctico y un lenguaje accesible, que permite al lector interpretar fácilmente el mensaje, cuestionarse y tomar conciencia de lo que desea transformar en su vida, orientado a descubrir su propósito y alcanzar una vida más plena y coherente; además, ofrece herramientas prácticas para lograr esa transformación.


      En República Dominicana han dejado huellas imborrables. En lo personal, muchos de los conceptos y enseñanzas que aquí se presentan han sido para mí una guía, una fuente de inspiración y un motor en mi propio proceso de transformación personal y profesional.


      Por eso invito al lector a sumergirse en este fascinante mundo de la inteligencia vincular, sin prisa pero sin pausa, y a dejarse acompañar por la experiencia y el corazón de estos dos grandes profesionales.


       


      ZHAIRA GUADALAMAR DE MINIEL


      Tuve la suerte de conocer a Sandra hace muchos años, y su profesionalismo me ayudó mucho sobre la decisión que debía tomar en un conflicto. A partir de allí, seguimos un mismo camino profesional. Luego, el destino me hizo conocer a Fernando a través de algunos encuentros y fundamentalmente desde la lectura de este libro.


      Durante más de tres décadas, trabajando en el mundo de la consultoría organizacional, he tenido el privilegio de acompañar a personas, equipos y organizaciones en sus procesos de transformación. He leído, estudiado y facilitado espacios sobre liderazgo, comunicación, inteligencia emocional y vínculos laborales. Sin embargo, pocas veces me encontré con un enfoque tan profundamente humano, didáctico, práctico y revelador como el que proponen Sandra y Fernando.


      Lo que tienes en tus manos no es solo un texto sobre relaciones o emociones. Es una invitación profunda a mirar la vida y el trabajo desde un lugar distinto: desde la inteligencia vincular, una capacidad que va más allá del saber técnico o de la inteligencia emocional.


      Esta obra nos propone comprender que la clave no está en lo que somos individualmente sino en cómo nos vinculamos, en lo que creamos en el espacio entre tú y los demás. Ese “entre” es el territorio donde ocurren los logros, los malentendidos, los aprendizajes, los resultados y, por sobre todo, la posibilidad de evolucionar como personas.


      Lo interesante y atrapante de esta publicación es que no siento que sea “un libro más”, sino que se distingue no solo por su contenido, sino por su capacidad de articular dimensiones que habitualmente se tratan por separado. La inteligencia vincular es presentada aquí como un hilo conductor que atraviesa ámbitos tan diversos como:


      Las organizaciones, donde los resultados y la cultura se construyen en el modo en que las personas conversan, acuerdan, lideran y confían.


      Las emociones, no como algo que hay que contener o controlar, sino como señales que pueden orientar nuestros vínculos y decisiones.


      El cuerpo, como territorio de aprendizaje, percepción y verdad relacional, que muchas veces dejamos fuera de nuestros análisis y conversaciones.


      El lenguaje y las creencias, donde se gestan muchas de nuestras limitaciones, pero también el potencial para transformarnos.


      La experiencia, como fuente de sabiduría vivida, tanto en lo profesional como en lo personal.


      Y también la vida interior, porque el modo en que nos tratamos, nos hablamos y nos percibimos se proyecta en la forma en que nos vinculamos con los otros.


      No busques soluciones mágicas ni fórmulas de aplicación instantánea, sino la punta del ovillo para reflexionar acerca de uno mismo. Porque leer este libro es un diálogo con los autores, que proponen una mirada integradora, fruto de años de experiencia real, una metodología sólida y una convicción profunda: que el cambio sostenible ocurre en las relaciones. Transformar vínculos, transforma realidades.


      ¿Y por qué es necesario leerlo?


      Porque es transversal a todas las profesiones y niveles organizacionales y porque muchas personas tienen conocimientos técnicos sobresalientes, pero se ven detenidas por conflictos no dichos, vínculos rotos, emociones desbordadas o relaciones disfuncionales. Porque liderar, enseñar, cuidar, crear o amar requieren de una misma habilidad: la de estar presente con el otro de un modo honesto, creativo y consciente. Y porque este libro no solo aporta claridad, sino también herramientas para actuar con propósito, responsabilidad y sensibilidad.


      Además, su lenguaje claro, su tono respetuoso y su mirada humilde invitan a la reflexión sin imponerse, a la acción sin urgencias, y a la construcción de un saber vivo y compartido.


      Como profesional, me conmueve encontrar una obra que aborde la dimensión vincular con tanto rigor y calidez al mismo tiempo. Como persona, agradezco la invitación a detenerme, a reflexionar y preguntarme cómo quiero estar en el mundo y con los otros.


      Podría decir que este libro no solo se lee. Se habita.


       


      CLAUDIO NICOLINI

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      VISIÓN GENERAL


      Uno ve lo que uno mismo mejor puede ver.


      C. G. JUNG


       


      Cierro los ojos para poder mirar.


      P. GAUGUIN


       


       


      Todas las personas compartimos el mismo anhelo: ser felices.


      Queremos una vida en la que todo funcione. Queremos lograr nuestros objetivos y ser prósperos. Lo deseamos para nosotros y nuestros seres queridos. Nuestros esfuerzos se dirigen hacia allí, y somos capaces, a veces, de hacer cualquier cosa para obtener esa felicidad. Decir “hacer cualquier cosa” invita a pensar en comportamientos que escapan a la moral. Pero, en realidad, al explorar la manera en que nos relacionamos con las personas para conseguir lo que deseamos, la moral no se pone en juego.


      Además, creemos que nuestra manera de hacer las cosas, de llevar la vida adelante, es la mejor manera y que las personas deberían entenderlo. El ¡yo soy así! se impone.


      Aunque, a veces, aparece conscientemente en nosotros la necesidad de cambiar de rumbo o de estilo: ¡No he conseguido lo que buscaba, lo intentaré nuevamente haciendo las cosas de otra manera! También puede pasar que volvamos a insistir: ¡Esta es la manera que hay que hacerlo, las personas no me entienden! Y, en el peor de los casos, abandonamos todo, con la emocionalidad que esto implica, esa tristeza o sensación de fracaso que aparece cuando echamos un proyecto a la canasta de deseos incumplidos.


      Pero aún hay más, porque puede aparecer también la creencia de que, con saber mucho de algo, ser un experto y tener ese saber avalado por instituciones o personas, podremos obtener lo que deseamos. Podemos sostener la ilusión de que la posibilidad de ser exitosos como profesionales independientes, liderar un equipo de trabajo, ocupar un puesto estratégico en una organización, depende fundamentalmente de aquello que sabemos. Y esto es condición necesaria, aunque no suficiente.


      
        
          Porque lo que ocurre es que todo lo que las personas hacemos, lo hacemos en relaciones de interdependencia con otros.

        

      


      Veamos algunos ejemplos:


       


      
        	Obtener un puesto importante en una organización requiere de múltiples entrevistas, donde lo que se pone en juego es si, quien decide, percibe que seremos de valor en su organización.


        	Realizar un emprendimiento propio requiere gestionar con terceros para obtener el producto o servicio que ofreceremos y un equipo de trabajo que permita sostenerlo en el tiempo.


        	Realizar un viaje requiere de múltiples relaciones que se dan en todo el proceso: desde adquirir un pasaje a los distintos espacios de admisión de aduanas.

      


       


      El concepto de inteligencia vincular se define como “la sensibilidad para distinguir relaciones donde aparentemente no las hay”. La inteligencia vincular implica reconocer patrones relacionales en el vínculo con el otro y así generar estrategias y comportamientos para impactar funcionalmente en lo emocional y lo vincular para obtener resultados.


      Decimos “la sensibilidad” y esto quiere decir ser sensibles a algo, percibirlo, ser conscientes de algo. Utilizando una metáfora, podríamos decir que cuando sintonizamos el dial de una radio para escuchar la emisora que deseamos, primero sabemos que esas ondas están, aunque no las percibimos; luego, y gracias al artefacto que tengamos, podemos sintonizar la banda adecuada y entonces disfrutarla.


      Volviendo a las relaciones interpersonales, la inteligencia vincular implica entender que no todo pasa por mí o por el otro, sino por cómo nos relacionamos, esto es, comenzar a comprender “qué se está poniendo en juego en la relación y cómo lo gestionamos”.


      Algunas preguntas son claves para comprender cada relación:


       


      
        	¿Se trata de una relación de poder?, ¿es una relación de conveniencia?, ¿quizás de manipulación?, ¿tal vez amorosa? El lector o la lectora podrán sumar a la lista otras maneras posibles de vincularnos.

      


      
        
          ¿Somos realmente conscientes de cómo nos relacionamos con los otros y qué tipo de vínculo impacta en los resultados que alcanzamos?

        

      


      Esta es la pregunta central que queremos instalar para comenzar a reflexionar y encontrar algunas respuestas.


      Cómo trabajamos


      Abordaremos este libro desde la experiencia. Sostenemos que la “construcción de vínculos” permite generar aprendizajes que superan la perspectiva individual. Cuando se construyen vínculos, ocurre un círculo virtuoso en el que todos aprenden. Desde esta mirada, el saber es una construcción que depende del contexto donde un nuevo aprendizaje es necesario: este libro busca poner a lectoras y lectores en ese lugar.


      Proponemos reflexionar acerca de las nuevas opciones vinculares que los seres humanos generamos, muy distintas de las aprendidas en nuestra cultura, cuyo comportamiento generalizado es “tener la razón”, por sobre los resultados que se quieren alcanzar, y donde los individuos somos puestos a confrontar e invalidar al otro para sentirnos seguros, renunciando, en ese juego, a una de las capacidades más hermosas y poderosas, que, como seres humanos poseemos: la creatividad y la capacidad de amar.


      Tomamos la idea de amar en el sentido más amplio, porque definimos al amor como la capacidad de dar, de ofrecer, de crear entornos saludables y posibilitantes donde las personas se sientan contenidas, sostenidas y acompañadas en sus acciones, haciéndolas sentir pertenecientes y aceptadas a un colectivo, para que las cosas sucedan de la mejor manera posible. “El amor es la aceptación del otro como legítimo otro en la convivencia”.


      También sumamos la pasión como elemento insoslayable de las acciones cotidianas. Entendemos como pasión el convencimiento activo de que aquello que estamos haciendo es bueno, valioso y útil. “La pasión nos permite soportar todos los fracasos que vamos teniendo en el camino hacia el logro de los resultados a los que aspiramos, se transforma en sí misma en un componente inspirador para el alcance de nuestros objetivos”.


      Y luego, la fe. Infaltable también en el accionar cotidiano. Entendemos la fe no como un concepto ligado a lo religioso, sino como esa certeza de que algo bueno va a ocurrir, pero no tenemos forma de demostrarlo antes de que ocurra. Sabrás que estás preparado para dar el salto cuando, efectivamente, saltes y vayas encontrando las respuestas adecuadas entre tu capacidad de pensar y la posibilidad de superar el miedo que te impide saltar.


      En el recorrido que proponemos, a través de diversos ejemplos, observaremos cómo trabajamos en las organizaciones para incidir o modificar lo que llamamos “cultura organizacional”, concepto sobre el que hoy las empresas necesitan reflexionar para modificar y poder resolver el ausentismo por enfermedades, el maltrato entre clientes internos y externos, la elevada rotación de empleados, la desorganización, la falta de comunicación, los problemas de liderazgo, y algunos etcéteras maliciosos.


      Observaremos también que estos resultados indeseados son solo el aspecto visible de comportamientos validados implícitamente y cuyo abordaje, para obtener resultados posibilitantes, no se define sumando más conocimientos técnicos a las personas, sino desarrollando comportamientos que generen nuevas maneras de vincularse, de acordar, de conversar, de construir confianza.


      Este libro aborda aquello que los autores aprendimos haciendo juntos “cuando hacemos lo que hacemos”. ¿Y qué es lo que hacemos?


      Somos fundadores de Emovere, un espacio desde el que proponemos esta construcción metodológica, a partir de vivencias personales, formación académica, experiencia laboral en instituciones, organizaciones, ONG, corporaciones y relaciones con diversas personas y sus diversas personalidades.


       


      En el caso de Fernando, me presento:


       


      Tanto Sandra como yo somos directores de Emovere, consultora con presencia en Centroamérica, EE.UU. y Latinoamérica, acreditada por sus programas privados y públicos en el Nivel 2 por la ICF International Coaching Federation.


      En mi caso, soy master `con 12.000 horas de coaching certificadas, y consultor organizacional y especialista en la metodología “El desarrollo de la inteligencia vincular”. En mi caso, soy director del Programa de coaching organizacional ACTP o Nivel 2, desde 2014, e instructor y mentor de programas internacionales certificados por ICF en Argentina, República Dominicana y México, 2010-2024.


      Mi primera carrera es la Arquitectura y, como complemento de mi desarrollo profesional, practico diversas expresiones de las artes plásticas y musicales, música y canto, así como también incorporo técnicas corporales, que integran y atraviesan mi hacer. Participo del Programa Intensivo de Clown, de Juliana Sepúlveda; asisto al taller de cerámica de Isabel Oyarzábal y al taller de fotografía “Construcción de la mirada integradora”, de Carlos Marino.


       


       


      En el caso de Sandra, me presento:


       


      Soy codirectora de Emovere y acreditada por sus programas privados y públicos del Nivel 2 por la International Coaching Federation. También obtuve el Master Coach Certified Coach (ICF) con 12.000 horas de coaching certificadas. Soy consultora organizacional y especialista en la metodología “El desarrollo de la inteligencia vincular”. Dirijo también el Programa de Coaching Organizacional ACTP (2014-2024) y acredito la Certificación en Supervisión (Goldvarg Consulting - 2018).


      Mi primer carrera fue Ciencias de la Educación (UBA). Me formé en mediación educativa y fui Capacitadora en Mediación, para el Ministerio de Educación de Catamarca; docente en Mediación Educativa, Cultura de Paz y resolución de conflicto, en la Ciudad de Buenos Aires. He sido coordinadora del Departamento Educativo del Museo de los Niños, entre otros trabajos siempre ligados a las relaciones vinculares y el aprendizaje.


      El encuadre


      Al comenzar a delinear este libro, nos preguntamos cómo encuadrarlo, cómo transmitir a través del lenguaje escrito nuestra mirada y las habilidades que hemos desarrollado en los últimos quince años, cómo contar con palabras sencillas el trabajo que venimos aplicando en muy diversas organizaciones para “construir entornos de aprendizaje de manera que las cosas “sucedan”. Además, ¿cómo comunicar metodologías de trabajo para promover el cambio en las organizaciones, construidas enteramente en el hacer, entre nosotros y nuestros clientes?


      Para dar respuesta a estas preguntas nos nutrimos de diversas áreas de conocimiento: Neurociencias, Programación Neurolingüística (PNL), Coaching Ontológico, Coaching Organizacional, Psicología Humanista, Teorías de la Comunicación (P. Watzlawick, Schulz, Von Thun), Diálogo de voces, El Equipo Interno, Coaching por competencias, Conscious Business Coaching, formaciones académicas de grado y toda nuestra experiencia desarrollando herramientas metodológicas para impactar en los vínculos.


      
        
          Exponemos lo que creemos porque lo probamos y obtuvimos resultados muy positivos. Por eso, decidimos compartirlo.

        

      


      Sin embargo, expresamos y compartimos desde la humildad, porque no se trata de verdades absolutas, sino de experiencias positivas, pasibles de ser mejoradas y superadas. Se trata de un punto de partida para que lectoras y lectores puedan repensar la forma en que se vinculan con otros por sobre el conocimiento racional para alcanzar resultados.


      La escritura es una práctica que implica reflexión y, a la vez, diálogo: por eso, invitamos a lectoras y lectores a leer críticamente y de manera productiva, es decir, entrelazando puntos de vista, opiniones, ideas. Integrando y reflexionando el contenido que brindamos para que lectoras y lectores puedan interpelar sus propias creencias y experiencias de vida.


      Además, la propuesta de lectura se amplifica hasta incorporar el cuerpo.


      Preparamos algunas consignas para que pases por el cuerpo y materialices algunas ideas para construir las propias.


      
        
          Hacer desde la perspectiva cognitiva es un dominio de la experiencia distinto del dominio de entender o comprender algo.

        

      


      Cómo está estructurado este libro


      Los contenidos de este libro están presentados de la misma manera que lo hacemos en nuestras capacitaciones.


      Comenzaremos por algunas nociones teóricas, a través de comentarios y ejemplos de experiencias vividas, para pasar a recomendaciones prácticas y a una serie de herramientas de uso concreto.


      Los contenidos se irán presentando de manera espiralada, primero como nociones teóricas y en ejemplos, y luego como presupuesto para recomendaciones y aplicación de estrategias concretas. Esto quiere decir que, en varias ocasiones, volveremos sobre algunos conceptos, de forma más profunda o más amplia.


      También hay ejercicios de reflexión, de escritura y de memoria para realizar a lo largo de la lectura. Y muchas preguntas: te invitamos a detener la lectura ante las preguntas, ya que el primer paso para modificar realidades es reflexionar.


      Te recomendamos, también, que escribas las repuestas, ideas, sentimientos, sensaciones que surjan ante tales preguntas, y en general, a lo largo de toda la lectura. En la medida en que tus reflexiones avancen, vuelve sobre tus propias respuestas, para ver si encuentras nuevos tesoros y oportunidades que te permitan seguir creciendo y acortar la distancia entre dónde estás hoy y dónde quieres estar.


      Algo más antes de emprender el recorrido


      Agregamos, además, un ingrediente fundamental y no negociable: los valores humanos como base y sustento de todas las acciones propuestas en este libro. La ética, el respeto, el compromiso, el involucramiento, la honestidad, la inclusión, la validación del otro como un auténtico otro, la integridad y el amor que deben estar siempre presentes en cada una de las cosas que hacemos.


      Esto se transforma en el primer acuerdo con quienes interactuamos, desde cualquier rol. En este acuerdo, además, se explicitan las acciones esperadas por cada uno de los integrantes que formemos parte de ese espacio de trabajo/aprendizaje. De esta forma, queda excluida la libre interpretación de lo obvio y se viven los acuerdos establecidos.


      Además, si el modo de enseñar es ir transmitiendo y a la vez construyendo conocimientos nuevos y significativos para nuestra audiencia, también respetaremos sus tiempos y ayudaremos a que cada uno encuentre su mejor forma de aprender (metaaprendizaje).


      Recordemos que somos seres emocionales que a veces razonamos. Por lo tanto, conocernos en nuestra interioridad nos dará muchas de las respuestas que no encontraremos en el afuera (ni en reuniones sociales, ni en la familia, ni en cursos o talleres).


      Nuestro desafío tiene entonces un doble carril: por un lado, ofrecer herramientas, casos y teorías para aplicar en espacios de acción, pero a su vez, dar las pistas para que cada quien pueda utilizar esas mismas herramientas para poner el foco en sí mismo.


      La propuesta es que este libro funcione como una linterna para alumbrar el camino que está a oscuras y que, también, por un momento se vuelva hacia nosotros mismos para iluminar nuestra interioridad.


      Por eso, planteamos otras preguntas para sumar a lo largo de la lectura:


      
        
          ¿Qué pensamientos aparecen en nuestra cotidianeidad?, ¿qué sentimos y qué hacemos en consecuencia?, ¿está íntimamente relacionado con lo que queremos para nuestras vidas?, ¿qué misión tenemos en esta vida?, ¿qué queremos ofrecernos y ofrecerles a nuestros semejantes?, ¿cómo queremos impactar en los espacios donde transitamos?, ¿cómo vivimos nuestros valores?, ¿cómo creemos que tenemos que llegar a nuestras metas?

        

      


      UNA MIRADA QUE ATRAVIESA NUESTRA PROPUESTA


      Las manos de mi madre


      parecen pájaros en el aire,


      historias de cocina


      entre sus alas heridas de hambre…


      Arde la leña, harina y barro,


      lo cotidiano se vuelve mágico.


      PETECO CARABAJAL


       


      Fragmentos de una canción que llega al alma. Historias de vida que se proyectan de generación en generación. Valores que traspasan tiempos y fronteras. Patrones de conducta que se repiten o que se modifican cuando estamos en presente y abiertos a aprender. Humildad, conciencia, responsabilidad, respeto, amorosidad, ayudan a construir entornos de cuidado y seguridad para los que habitan esos espacios que están construidos con la certeza de que todos sus integrantes tienen conciencia de lo que aportan.


      Cada persona crea lazos colaborativos con el otro armando una trama, una red que contiene y los contiene. Esta red cubre la necesidad básica de los seres humanos de pertenecer y, a la vez, va mucho más allá de eso, al estar en lugares donde todos comprenden que el dar al otro lo que necesita se transforma en un juego de espejos, donde nos reflejamos en otros y los otros en nosotros. En ese intercambio de imágenes, si cultivamos valores básicos y universales del cuidado por el otro y por uno mismo, la escucha al otro y el escucharse, estar presente para el otro y a la vez consigo mismo, se abre una puerta enriquecedora, interesante para todos.


      Vivo mi vida, recorro mis caminos, construyo mis experiencias, me responsabilizo de mis decisiones, busco respuestas en cada situación que enfrento y desarrollo la capacidad de dejar vivir su propia vida al otro, entendiéndolo como un hijo, una pareja. También, si vemos esta trama en lo organizacional, la red se arma con mis colegas, mis reportes y conmigo mismo, en ese contexto en donde se desarrolla el trabajo, es decir, en la vida misma.


      Y entonces, ¿de qué se trata este mecanismo de proyectar? Y más aún, ¿qué se proyecta?


      Decimos que proyectamos cuando las historias personales se vuelven nuestra propia verdad y se arraigan de tal manera que se tornan indiscutibles.


      No se puede distinguir entre la Verdad que es, en relación con la Verdad que creemos que es, o bien, que queremos que sea.


      Igualmente, esta narrativa, es posibilitante y puede llevarnos a actuar de un modo armónico, funcional y productivo y creando “espacios de desarrollo y crecimiento”, también, puede llevarnos a actuar de manera tal que nos aleje de la forma en que queremos vivir, al otorgarle un poder inconmensurable al discurso que hemos creado acerca de nuestra propia vida o de determinadas experiencias. En estos casos, suele ocurrir que proyectamos en otros aquello que no queremos ver de nosotros mismos.


      Partimos de la base de que, por un lado, hay una Verdad (con mayúsculas) por fuera de nosotros, que es Universal, causal y esencial y que excede nuestros pensamientos e interpretaciones; y, por otro, hay un nivel inferior donde aparece lo que creemos y queremos que sea. Es aquí que la verdad inalterable pierde su objetividad y aparece lo subjetivo, conceptual y aparente.


      Desde este punto de vista, se puede agregar que todo lo que se construya para que sea productivo y efectivo tiene que fundamentarse en criterios de verdad, ya que aquello que se origina en la mentira, al no existir, no permite alcanzar los resultados que se buscan.


      Por tanto, cada vez que emerja una conducta no deseada o no esperada en un equipo de trabajo o en una organización, será necesario indagar y desafiar dimensiones más profundas del ser humano. En coaching decimos que es fundamental cuestionar cuáles son las creencias que sustentan esos comportamientos.


       


      Porque como creemos, creamos.


      Como creemos y sentimos, actuamos.


      Y de la misma manera en que actuamos, generamos entornos funcionales y positivos, o bien, disfuncionales y negativos.


       


      Entonces, algunas preguntas productivas como este punto de partida son:


      
        
          ¿En qué tipo de entornos te sientes mejor?


          ¿Cuáles son las experiencias que quieres vivir todos los días? ¿Cuán consciente eres de lo que contribuyes con tus creencias a crear entornos que te lleven a vivir los valores que son relevantes para ti?

        

      


      Ahora bien, cuando vives tus valores con pasión, significa que estás conectado con lo que haces. Te empodera el hecho de ser parte y protagonista de lo que realizas y esto impacta directamente en quién eres. Desde esta mirada, eres y te percibes brillante, equilibrado y feliz.


      Y esto mismo que te pasa es lo que tienes para dar y expandir en aquellos lugares donde te desempeñas y con aquellas personas con las que interactúas.


      Si lo que proyectas es paz y armonía, eso es lo que vive en ti, en tu equipo y en la organización en general, ya que cada uno de nosotros proyecta en el equipo y el equipo proyecta en la organización. La forma de conversar entre los que forman esa organización determina la cultura.


      Vivir apasionados y con ilusión nos permite ser resilientes ante situaciones o fuerzas que tiendan a desestabilizarnos.


      Todo organismo vivo se encuentra en constante adaptación al medio. Eso quiere decir que tiende a estar en equilibrio, pero, lo contextual y lo relacional cambian constantemente, lo que hace que para sobrevivir tenga que aprender rápido para adaptarse, evolucionar y encontrar un nuevo equilibrio con la única certeza que va a volver a vivir nuevos desequilibrios.


      Así como el organismo humano ejerce la homeostasis para que sus órganos se mantengan sanos, las organizaciones y los equipos necesitan diálogo y comunicación para mantener la salud y el equilibrio vital.


      
        
          Tanto los seres vivos como las organizaciones que no están dispuestos a aprender tienen garantizada su desaparición.

        

      


      Ahora bien, un organismo que vive con pasión, con compasión, con ilusión, con confianza y con entusiasmo, posee más recursos para alcanzar aquello que desea y, al mismo tiempo, cultivar sus vínculos y vivir con tranquilidad y paz.


      Por el contrario, si construimos nuestro cotidiano sobre la base de mentiras y con falta de integridad, no podrá sostenerse en el tiempo, y se tenderá a no alcanzar las metas, a vivir con malestar y, finalmente, a desaparecer.


      En este caso, las proyecciones que aparecerán desde el individuo hacia el equipo, y de este a la organización, estarán alineadas con situaciones en que las personas se sientan atacadas y, por tanto, la forma de vinculación será defensiva, lo que generará un clima de trabajo tenso, en el que cada uno busque su propia satisfacción y alcance sus metas. La cultura será individualista y egoísta.


      En el mejor de los casos, habrá una calma aparente con emergentes críticos, como altos niveles de rotación, ausentismo por enfermedad y malestar cotidiano. Las personas trabajarán con la creencia de que pueden alcanzar los objetivos sin necesidad de depender de nadie y creando interacciones utilitarias con otros, tratando a las personas como objetos y recursos que se usan y se descartan según su propia e inmediata necesidad.


      El punto es que, si proyectamos esto en otros, lo mismo será actuado en forma inversa, es decir, de los otros hacia nosotros.


      Pararnos en este paradigma es creernos omnipotentes, soberbios, ególatras, con bajos niveles de frustración y, lo más peligroso, es creer que si nos va bien en nuestro trabajo, sin mirar a la organización en su totalidad, saldremos airosos de las dificultades que se presenten. El poner el foco solo en nuestro crecimiento, sin entender que somos parte de una unidad de negocio más amplia, también nos puede llevar a desaparecer, ya que vivimos en un mundo interdependiente y globalizado. En esta escala del “mundo mundial”, los seres humanos somos minúsculos, aunque nos percibimos superpoderosos.


      Volviendo al punto de que dar y recibir son dos caras de la misma moneda, es imperativo tomar conciencia de qué es lo que proyectamos y preguntarnos si eso es lo que queremos vivir.


       


      Recuerda que, como somos por dentro, somos por fuera.


      
        
          ¿Cómo serían las relaciones de trabajo si vemos al otro como un enemigo? ¿Y si fuera un adversario?


          ¿Cómo sería la vida si viéramos a los demás como compañeros de una ruta en donde la contribución individual se alinea con relaciones horizontales, con roles diferenciados y responsabilidades claras?

        

      


       


      
        
          ¿Cómo serían los vínculos laborales si las personas se sintieran satisfechas en sus necesidades y tuvieran claridad del sentido de lo que hacen cuando trabajan?


          ¿Cómo crees que te sentirías tú, si en la historia que te cuentas eres parte de algo pequeño? ¿Cómo crees que te sentirías, en cambio, si te supieras parte de algo grande e importante?

        

      


      Más allá de la importancia, en realidad, ¿cómo te sentirías si formaras parte de algo que a ti te diera sentido y ganas de levantarte todos los días para seguir aportando y proyectando?


       


      
        
          Un caso

        

      


      La consultante dijo que quería dilucidar cómo sería su negocio si tuviera el coraje de hacer solo lo que la inspiraba. Dijo que su miedo al fracaso la mantenía “pequeña”. El coach tomó varios caminos con ella. Primero, le pidió que describiese qué entendía por “pequeña”. Luego le solicitó que expresara qué era lo que anhelaba hacer, para poder establecer un resultado al que apuntar. Por último, le preguntó qué le hacía perder el tiempo. Ella respondió de buen grado las preguntas, pero mantuvo constantemente los brazos pegados al cuerpo.


      Fernanda –quien consultaba– comentaba que en su último trabajo había aprendido a no preguntar, a ser individualista, a dejar de ofrecer su ayuda a otros, a solo concentrarse y enfocarse en lo que su jefe le pedía.


      Después de frustrarse por intentar hablar con su jefe para organizar de otro modo su día a día, comenzó con dolores de estómago: cada vez que iba a su oficina o se acercaba la hora de encender la computadora, en sus días de home office, sufría dolores muy fuertes.


      Su pelea interna se expresaba entre la necesidad de seguridad de un ingreso de dinero y la renuncia a sentirse plena, parte de un proyecto, reconocida por sus aportes, comprometida con su labor.


      Esta situación la llevó a una falta de motivación intensa: su productividad bajó y su malestar fue in crescendo, lo que derivó en su desvinculación de la organización.


      Al tomar conciencia de lo que realmente necesitaba para encontrarle sentido a lo que hacía y a su vida, al encontrarse con los valores que la hacían sentir plena, contenta y alegre, encaminó su búsqueda hacia otro tipo de organizaciones.


      ¿Habrá desafíos nuevos? Siempre.


      ¿Habrá adaptaciones nuevas? Siempre.


      ¿Habrá un grado de frustración si no alcanzas algunas metas? Siempre.


      Pero también habrá escucha, red, acompañamiento, colaboración, sensación de pertenencia, identidad propia y reconocimiento por las contribuciones y proyecciones que impacten en otros positivamente.


       


       


      
        
          ¿Cómo te posicionas frente a lo planteado?

        

      

    

  


  
    
      Capítulo 1 
 VALORES Y PRINCIPIOS DE LA INTELIGENCIA VINCULAR



      DISTINGUIR PARA ACCIONAR


      Trata a un ser humano como es y seguirá siendo como es.


      Pero trátalo como puede llegar a ser y se convertirá en lo que esté llamado a ser.


      GOETHE


       


       


      Para describir a qué nos referimos con inteligencia vincular, es preciso introducir el concepto de “inteligencia”.


      Según el diccionario, inteligencia es “la capacidad de entender o comprender”. También se la define como “la capacidad de resolver problemas”. Desde esta mirada se está poniendo énfasis en su carácter racional, lógico y analítico.


      A principios del siglo XX, Alfred Binet (psicólogo francés) inventó un test para evaluar el rendimiento escolar y clasificar a los niños según su capacidad intelectual.


      La capacidad intelectual es un tipo de inteligencia asociado a lo que se conoce como coeficiente intelectual. Si bien es sumamente importante para aprobar los exámenes en la escuela y en la universidad, no alcanza a la hora de desempeñarse en un cargo en donde se deben gestionar tareas y funciones de muchas personas.


      Formar y educar son dos caminos diferentes. Puede haber mucha gente formada, con un coeficiente intelectual muy alto, pero al mismo tiempo ser maleducada, es decir, no tener la capacidad de liderar e inspirar a otros.
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